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Tema 28 La República desde los Gracos a Sila

1. Las consecuencias de la expansión del siglo II a.C.

Polibio mantenía que en el 168-167 a.C. Roma era dueña del mundo conocido y daba poca importancia al hecho de que la mayor parte de él no fuese gobernado directamente por ella. La expansión era más hegemónica que territorial. Las victorias conducían a un relativo aumento territorial y a una acción más amplia de su diplomacia por medio de la clientela. El mantenimiento del poder indirecto sobre estos territorios ofrecía la ventaja de una economía de fuerzas para Roma. Pero durante la última fase de la República se elaboró una política distinta y se aceleró el ritmo de la expansión territorial, alcanzando el apogeo con Augusto.

Las guerras ultramarinas, entre otras, tuvieron dos consecuencias fundamentales:

· La profesionalización estable del soldado romano, que tuvo gran repercusión en el problema de la propiedad y explotación de la tierra en Italia.

· Un aflujo de riqueza a través de botines, indemnizaciones e impuestos, que revirtió en Roma e Italia, beneficiando en gran parte a la aristocracia, que pudo seguir invirtiendo en tierras en Italia. La amplia demanda de tierras llevó a estos grandes propietarios a vender al pequeño campesino, lo que supuso para la élite romana el actuar en contra de sus intereses, ya que amenazaba el suministro estable de hombres para las legiones que posibilitasen la continuidad de guerras en ultramar. Esta contradición estallaría pocos años mas tarde.

1.1 El desarrollo urbanístico

El aflujo de riquezas se empleo en gran parte en transformar las ciudades, sobre todo Roma, ya que su prestigio político no se reflejaba en sus construcciones hasta entonces. Hasta mediados del siglo II a.C. las construcciones no obedecían a una política urbanística, sino a intentos políticos-propagandísticos de las facciones de la nobilitas.

Se construyen numerosos templos en recordatorio de las victorias de los cónsules. Posteriormente se proyectó la unión de estos templo de Largo Argentina en un único complejo monumental, rodeado de tres templos. Los templos y los demás edificios del siglo II a.C. tienen como modelo al mundo helenístico.

A partir del finales del siglo III y principios del II a.C. se comienza una reorganización del Foro, con un carácter mucho más monumental e inspirado en el ágora helenístico. Se construye la primera basílica (Aemilia). Las basílicas tienen origen oriental y se dedicaban a hospedar las actividades de comerciantes, armadores y hombres de negocios. Su proliferación confirma el auge de la actividad económica, así como la construcción en el 193 a.C. del nuevo puerto comercial del Tiber (Emporium).

El aumento de obras públicas en la segunda mitad del siglo II a.C. supuso un aumento significativo de la mano de obra servil en Roma. El flujo de esclavos a Italia fue enorme entre 200-150 a.C., que en su mayoría fueron destinados a las grandes propiedades agrícolas del Sur de Italia. Roma también aumentó sensiblemente los esclavos en la construcción.

1.2 El sistema provincial Romano hasta mediados del siglo II a.C.

Tras las conquistas de Sicilia, Corcega y Cerdeña y de Hispania, tras la segunda Guerra Púnica, se plantea el problema de una administración extra-itálica. Estos territorios pasan a ser organizados en Provinciae, que en un principio significaba esfera de actividad de un magistrado y posteriormente pasa a aludir propiamente al territorio provincial, al quedar éste definido como entidad por límites geográficos, jurídicos y temporales.

Los pretores eran los magistrados que ejercían esta actividad. En un principio su misión era administrar justicia. Posteriormente se nombra un segundo pretor, el pretor peregrino, y en el 227 a.C. se crean dos más para Sicilia, Córcega y Cerdeña. En el 197 a.C. otros dos son nombrados para las provincias de Hispania. Su mandato era de un año.

Las funciones en cada provincia eran:

· Dirigir las tropas asentadas por Roma tras la conquista (sucesor del jefe del ejército conquistador).

· Administrar la justicia en asuntos de su competencia.

· Sus poderes sólo son restringidos por la Lex provinciae, que es una lex data impuesta por el general vencedor asistido por una comisión del Senado.

En los pretores se reconcilia la unidad de los poderes jurídicos y militares. Representaban a Roma en todos los aspectos de la organización provincial y en esta época gozaban de una independencia completa. De ellos se esperaba que el territorio superara la fase de estado de guerra y, según su grado de romanización, adaptarla a las condiciones de paz.

Tuvieron muchas dificultades:

· La falta de administración estable y cualificada no facilitaba su gestión.

· Su escaso conocimiento en los problemas del teritorio que se les encomendaba, lo que sólo se solucionaba con la prórroga de su mandato. Ésto se notó sobremanera en las provincias hispanas, debido a la desorganización interna de sus poblaciones.

· Los pretores aprovechaban su permanencia en provincias para adquirir el dinero que les permitera posteriormente proseguir su cursus honorum en Roma, por medio de extorsiones y abusos en la provincia. Este comportamiento se palió posteriormente con las leyes repetundarum, que obedecían a un cambio de actitud del Senado romano hacia las provincias, y posteriormente con los Gracos se desarrolló una mayor atención.

Hasta mediados del siglo II a.C., las provincias no estaban obligadas a suministrar contingentes militares, aunque estaban sujetas a pesados impuestos directos o indirectos. Para las cuestiones financieras los prétores estaban asistidos por los cuestores, que también eran magistrados.

1.3 La conquista y la nueva riqueza

La expansión por el Mediterráneo en los siglos III y II a.C. implicaron también profundas transformaciones en el plano económico. La creación de las provincias incidió sobre la agricultura itálica y dió lugar a la creación de nuevos mercados y al flujo de dinero a Italia, tanto en forma de botín como de indemnizaciones e impuestos.

i) El sistema financiero.

Antes de la expansión era sencillo y frágil, siendo su principal fuente de ingresos, aparte de los beneficios del ager publicus, el tributum, que era un impuesto directo para todos los ciudadanos propietarios. La carga se repartía atendiendo a los datos del censo.

La expansión romana a partir de la segunda Guerra Púnica permitió que después de la guerra de Asia fuese reembolsado una parte del tributum pagado por los ciudadanos, y en el 167 a.C., tras la guerra de Perseo, el tributum fue suspendido indefinidamente. La carga fiscal paso a ser soportada por los aliados y los provinciales exclusivamente.

ii) El comercio

Con la creación de las provincias se incrementaron las actividades comerciales. La unificación del mundo facilitó los intercambios y los negotiatores. La única forma de comercio en la que el estado romano ejerció un estrecho control fue el grano, para asegurar el mantenimiento del ejército y el abastecimiento de Roma. A partir de finales del siglo II a.C. comenzó la práctica de la frumentatio pública. En un principio, el aprovisionamiento de trigo venía de Sicilia y Cerdeña, y posteriormente se unieron Hispania y Africa.

El cultivo de vino y aceite se extendió en casi toda Italia, debido al aumento de capitales y la abundante mano de obra esclava. La producción permitió un flujo de exportaciones sistemático y en aumento en todo el siglo II a.C. por todo el Mediterráneo.

La protección del Estado sobre los intereses comerciales de Italia, aunque indirectamente, nunca estuvo ausente (prohibió a los pueblos transalpinos plantar viñas y olivos, evitando una posible competencia).

Los senadores no podían dedicarse al comercio, pero en su calidad de grandes terratenientes, no estaban ajenos a los beneficios que éste reportaba. Algunos comerciaban a través de sus libertos. Codiciaban los artículos suntuarioss procedentes de Oriente.

La protección del Senado al comercio dio lugar en 187 a.C. a que los comerciantes romanos y latinos estuvieran exentos de tasas portuarias en Ambracia. Se convirtió a Delos en puerto franco en el 167 a.C. Esta medida pudo ser tomada como castigo a Rodas por su apoyo en la guerra a Perseo. Delos floreció y se convirtió en un centro importante para el comercio de esclavos. En ella se situaron traficantes de esclavos, comerciantes importadores o exportadores de vinos, trigo y otros productos, y había también banqueros (generalmente libertos).

El crecimiento del comercio llevó a la construcción en 193 a.C. del puerto fluvial de Roma, frente a la isla Tiberina

iii) La agricultura

Se transforma a partir del mediados del siglo III a.C. debido al enorme desarrollo de la economía romana y a la progresiva comercialización de sus productos y del incremento del número de esclavos.

Surgen las villas catonianas (aparecen en el manual de agricultura de Catón), que suponen un adelanto  respecto a las anteriores de tipo familiar-doméstico, ya que se organizan atendiendo a tipos de producción y unidades productivas. Su objetivo es obtener el máximo beneficio, partiendo de que el propietario debe ser vendedor, no comprador. El propietario es ahora un inversor y no un cultivador directo, e invierte su capital en la tierra buscando el máximo beneficio. Compra la hacienda teniendo en cuenta la proximidad de las vías de comunicación para la comercialización de los productos.

La nueva racionalización de la economía agraria prosperó a costa de la ruina de la pequeña y mediana propiedad, a partir de la segunda Guerra Púnica. La mayor parte de las tierras del sur de los pueblos que apoyaron a Aníbal fueron entregadas a ricos terratenientes, que disponían del dinero suficiente para explotarlos mediante el empleo de esclavos o con cultivos de tipo extensivo.

Los cultivos más extendidos eran el olivo y la vid. También se impulsa el cultivo de árboles frutales, el huerto de regadio y los pastos. El trigo y la cebada no desaparecen, sobre todo en regiones donde no llegaba el diezmo provincial, y servía para cubrir las necesidades familiares.

La agricultura se racionaliza y se hace más técnica. Hay una tendencia progresiva a la concentración de la propiedad, que no implica la generalización del latifundismo, ya que no desaparece la pequeña propiedad campesina o las pequeñas asignaciones de terreno coloniales. Los hechos posteriores demotraron que la extensión de la concentración de la propiedad había conducido a la crisis de los pequeños agricultores. Este problema posteriormente estará en la base de las reformas de los Gracos.

2. Las nuevas relaciones sociales

2.1 Crisis de la nobilitas

Los problemas y desórdenes que surgieron en la época de los Gracos fueron el resultado de las tensiones sociales y contradicciones políticas que se fueron gestando durante la época de las grandes conquistas, que magnificaron la importancia del general vencedor en detrimento de las propias instituciones republicanas.

i) El auge de los generales. El exceso de lujo y la corrupción

Los generales victoriosos proporcionaban las riquezas que permitían limitar las tensiones sociales, posibilitar el constante aumento de oportunidades económicas y afirmar la importancia política de la clase senatorial. Existe pues un militarismo que impugna toda la actividad política y económica de este período.

Las recompensas que a cambio de sus triunfos recibían confieren a los generales de esta época una importancia enorme, tanto en el honor como en la influencia política y el enriquecimiento personal. Los generales victoriosos adquieren sobre las comunidades sometidas un poder que se traduce en el sometimiento personal de éstas a su conquistador.

Para las comunidades conquistadas, su sometimiento era sin duda considerada la obra personal de un hombre, al que tienen por dueño de su destino. Es con él con quien entablan negociaciones directamente, y no con el Senado.

Estas clientelas actuaron como mecanismos de control social y determinaron no sólo el prestigio y la fortuna política de estois personajes, sino el enriquecimiento personal a veces excesivo y no siempre lícito. Durante la primera mitad del siglo II a.C. se aprecia, por parte de la aristocracia senatorial, una preocupación por controlar el exceso de lujo y la desigual distribución de la riqueza.

Tales ventajas económicas tenían también el riesgo de romper el equilibrio social, y se tomaron medidas, como la promulgación de la Lex Fannia (161 a.C.), la Orchia o la Babelia (ambas del 181 a.C.), cuyo objetivo era limitar la ostentación y los gastos suntuarios.

ii) La figura de Catón

Catón emprendió una batalla contra la corrupción producida por el lujo excesivo y el enriquecimiento ilícito. Mantuvo una larga disputa con Escipión el Africano, iniciando un proceso contra él que lo obligó a abandonar la vida política y retirarse a Literno. También Catón, en el 190 a.C., se opuso a la candidatura del censor Acilio Glabrión porque éste había sustraido parte del botín de la campaña oriental en la que el propio Catón tomó parte como legado.

Catón denuncia una serie de prácticas que debían ser usuales, como la extorsión de los gobernadores, la excesiva libertad concedida a los publicanos en sus negocios o la concesión de prebendas e inmunidades al séquito de los magistrados romanos a expensas de las comunidades provinciales.

No es que Catón estuviese en contra de la riqueza, pero el uso de esta riqueza tenía implicaciones políticas peligrosas. Las exigencias populares de un reparto más justo de los recursos implicaba el riesgo de una ruptura del equilibrio social, como sucedió en época de los Gracos y que Catón supo entrever.

2.2 Auge del orden ecuestre

i) Los publicanos

El hecho de que los equites fuesen publicanos durante este período ha llevado a una identificación total entre ambos, aunque no todos los publicanos fuesen equites. Las actividades específicas de los publicanos eran la requisición de las tasas sobre el ager publicus y sobre los portoria y la del abastecimiento de los ejércitos. La escala de sus actividades aumentó considerablemente desde finales del siglo III a.C., puesto que además de los contratos que les implicaban en las explotaciones de las minas, el ager publicus había aumentado enormemente después de la segunda Guerra Púnica.

Es casi seguro que las actividades de los publicanos en las provincias incluyeron también iniciativas comerciales privadas, no ligadas a los publica. Estas actividades comerciales y financieras hacen difícil diferenciarlos en la práctica de los negotiatores y mercatores, pero los caballeros desarrollaron sus actividades económicas a una escala mucho más importante que los otros dos grupos, lo que les sitúa en un estatus social superior. Los publicanos pertenecían al grupo de caballeros que formaban las 18 centurias ecuestres, la clase de los oficiales en el ejército.

Los publicanos formaban sociedades para lograr los fondos necesarios y realizar contratas públicas, especialmente las relacionadas con el cobro de impuestos y los abastecimientos militares. En las actividades económicas, senadores y caballeros aparecen frecuentemente vinculados. Muchos senadores participaban en las actividades económicas de los caballeros y por el contrario, había caballeros que poseían también importantes latifundios.

ii) Aspiraciones políticas

El peso social de los publicanos fue en aumento a lo largo del siglo II a.C., y mientras su peso económico era enorme y superior incluso al de muchos senadores, su participación en el poder político no era equivalente ni respondía a sus aspiraciones.

Una de las interpretaciones que se ha dado a la Ley Claudia del 218 a.C., según la cual se prohibía la práctica del comercio a los senadores, es suponer que la aristocracia senatorial pretendía cerrar el acceso al Senado a los hombres de negocios. Esta frustración en sus aspiraciones políticas explicará el apoyo que los caballeros prestaron inicialmente a los Gracos y sus intentos de reformas.

2.3 Proletarización de la plebs urbana

i) Las razones de la emigración masiva

Durante el siglo II a.C. las grandes ciudades de Italia, sobre todo Roma, fueron foco de atracción para multitud de latinos, haciendo que en el 177 a.C. el cónsul C. Claudio tomara medidas de expulsión.

Las razones de esta emigración fueron:

· Las ventajas del estatus de ciudadano romano que los latinos esperaban al instalarse en Roma.

· Las dificultades a que se habían tenido que enfrentar los inmigrantes en sus tierras. Puesto que la organización agrícola se había realizado en virtud de la venta de los productos, muchos de los pequeños campesinos habían sido incapaces de mantener la competencia, perdiendo sus propiedades y convirtiéndose en aparceros o braceros de los latifundistas.

· La difusión de la esclavitud como mano de obra más barata en los trabajos agrícolas frente a los trabajadores libres.

· Las ciudades desarrolladas, que desde siempre han sido foco de atracción para la población de zonas más deprimidas o indigentes.

ii) El trabajo asalariado

En la sede del poder, el desarrollo productivo, edilicio y comercial de Italia fue aún mayor, provocando una gran demanda de obreros cualificados y no cualificados a los que se remuneraba con un salario. La sociedad romana los contemplaba con el más profundo desprecio. Como defensa recurrieron a asociarse tanto topográficamente (en barrios o calles) como en collegia o asociaciones en razón de las diversas ocupaciones, afinidades, etc. En estos collegia encontraron ayuda recíproca y un peso político que les convertiría posteriormente en grupos de presión importante.

iii) El trabajo por cuenta propia

En el siglo III a.C. las pequeñas empresas de trabajadores por cuenta propia con talleres de economía familiar eran las que más abundaban, pero desde el siglo II a.C. empezaron a decrecer con la creación de empresas de mayores proporciones, debido a la afluencia de esclavos, riquezas y la amplicación de mercados. Estos empresarios contrataban a una serie de obreros.

También influyó que a finales del siglo III y comienzos del II a.C. se realizaron en Roma una serie de obras de gran envergadura que dieron trabajo a multitud de obreros y artesanos, como la construcción del Emporium (puerto comercial) y del Macellum (mercado cubierto de alimentación).

Aunque los trabajadores libres no fueron sustituidos por los esclavos, éstos predominaron cada vez más en las grandes empresas o factorías, mientras que en los talleres pequeños orientados a actividades creativas predominaban los trabajadores libres.

Como la artesanía producía grandes beneficios, pero era considerada humillante e indigna de un hombre libre, los patrones utilizaron intermediarios entre ellos y los obreros, surgiendo la figura del institor (gerente), que dirigía el taller, y así quedaba a salvo la dignidad del patrón sin renunciar a los beneficios que tales actividades le reportan.

2.4 El incremento del esclavismo

i) La esclavitud

El fenómeno de la esclavitud modificó las condiciones de vida y de trabajo tanto en la ciudad como en el campo. Entre el 200-150 a.C. se ha estimado el número de prisioneros reducidos a esclavitud en 250.000, debido a los numerosos prisioneros de guerras por las conquistas en el Mediterráneo.

Se incorporaron muchos en la industria y el comercio, pero no llegaron a eliminar el trabajo libre, excepto en las minas. Pero en los campos su implantación fue masiva, sobre todo en el Sur de Italia y Sicilia, donde se situaban las grandes propiedades agrícolas.

Sus condiciones de vida oscilaron generalmente entre la dureza y la extrema crueldad, siendo aplicada la pena de muerte con gran facilidad cuando se trataba de fugitivos o rebeldes.

ii) Estatus del esclavo

El esclavo era propiedad del dominus y al principio sus derechos eran nulos. Posteriormente, sobre todo en el Imperio, se suavizaron los abusos y llegaron a ser incentivados en el desempeño de su trabajo mediante pago de peculio, con lo que a la larga podían llegar a comprar su libertad. Estos procesos de manumisión llegaron a ser muy frecuentes a finales de la República, lo que explica las leyes limitadoras de la manumisión en la época de Augusto.

Las revueltas de esclavos propiciaron una mayor cautela en los propietarios, tratándolos mejor, pero sus esperanzas en realidad se resumían en tener un dueño justo.

3. La república desde los Gracos a Sila (Introducción) (133-78 a.C.)

Todas las contradicciones solapadas bajo el incesante enriquecimiento durante la época de las grandes conquistas empiezan a surgir ahora en medio de una violencia que durante un siglo marcará la historia del mundo romano y provocarán el fin de la República.

Los propios romanos tenían conciencia de los fallos del sistema político. Gracias a los progresos del siglo de Ciceron se reflexionó largamente sobre los problemas políticos, sociales y económicos. Esta época es la mejor conocida de Roma gracias a Cicerón, Apiano y posteriormente Salustio. Pero esta riqueza material tiene sus riesgos, debido a la multitud de detalles y a la subjetividad de los testigos.

La situación compleja de Roma por repercusiones de la etapa anterior ponen el peligro el propio cuerpo cívico-social y las bases institucionales.

3.1 Factores políticos sociales que desencadenaron la crisis en época de los Gracos

· La nobilitas se convierte en una oligarquía que no deja entrar a los caballeros en la carrera de los honores. Los senadores y caballeros habían sido los más enriquecidos con las grandes conquistas, pero en la nobilitas sólo se incorporan los que hayan desempeñado una magistratura. La nobilitas monopolizaba las magistraturas gracias a sus clientelas hereditarias de influencia sobre las asambleas electorales.

· La crisis del pequeño y mediano campesinado debida a la racionalización de la explotación del suelo, al reducirse el número de propietarios, produjo un problema a la hora de reclutar legionarios. Se adoptaron distintas soluciones, como rebajar el censo exigido para poder servir en las legiones, prolongar la permanencia del soldado en la milicia o aumentar el número de propietarios, lo que exigía disponer de más tierras para repartir, exigiendo al Estado que redistribuyese las tierras ya existentes del ager publicus, chocando con los intereses de la aristocracia senatorial.

· Toda Italia, que había sido elemento esencial en las conquistas romanas, exigía compartir los privilegios obtenidos. Como también estaba en crisis su campesinado, se produjo una emigración masiva a los centros urbanos pretendiendo la obtención de la ciudadanía. Pero la clase política romana no estaba dispuesta a compartir sus privilegios ni a asimilar a los italianos dentro del cuerpo cívico romano, y menos a hacer de Italia el eje del imperio mediterráneo.

· Las Leges Taballariae a fines del siglo III y principios. del II a.C. hicieron preceptivo el voto secreto en los comicios por tribus y asambleas populares para elegir los cargos o magistraturas, con lo que la aristocracia senatorial no podía ni influir ni controlar a los votantes. Se incrementa como contrapartida la independencia de las asambleas del pueblo y la capacidad de acción de los tribunos de la plebe.

3.2 División entre optimates y populares
Se produjo en este período la división entre optimates y populares. Los programas y métodos de los Gracos les dieron forma, y se desarrollaron durante todo el siglo. No son partidos políticos, sino grupos ideológicos. Un líder popular utilizaba y defendía los poderes de las asambleas populares y el cargo de tribuno del pueblo, y preconozaba las medidas positivas para el pueblo.

En muchos casos esta división fue a veces ficticia, pues algunos populares fueron muy ambiguos y oportunistas, mientras que en los optimates siempre hubo divergencias y disensiones y pocas veces constituyeron un bloque de opinión compacto.

4. Tiberio Graco y sus reformas

Parte de la oligarquía dominante aceptó como única solución posible a la crisis económico-social replantear la ocupación del ager publicus, limitando su ocupación y distribuyendo la tierra recuperada entre los campesinos pobres.

La propuesta de la ley agraria obedeció a la visión político-social de una serie de personajes políticos relevantes, y Tiberio Graco fue el instrumento operativo encargado de llevarla a efecto. El grupo de senadores que le respaldaba fue corresponsable de los acontecimientos acaecidos entre el 133 a.C. y la muerte del tribuno.

4.1 Bases de la reforma agraria

La ley agraria presentada por Tiberio reclamaba el principio jurídico sobre el que se fundaba el ager publicus, denunciaba las usurpaciones y prescribía que todos los ocupantes sin títulos fueran expulsados de las tierras usurpadas, pero si las habían ocupado “de buena fe”, se les concedía el derecho a disfrutar de una cierta extensión. Las tierras recuperadas se debían distribuir entre los ciudadanos pobres. Los encargados del reparto serían una comisión de tres comisarios elegidos por el pueblo (los triumviri agris iudicandis adsignandis).

Tiberio expuso su propuesta en un brillante discurso en el que subrayaba además la injusticia del régimen, aunque no se ve claro en qué habría de beneficiar esta ley a las poblaciones itálicas, puesto que el reparto contemplaba sólo a los ciudadanos romanos. Era una llamada de atención sobre los problemas de la población rural y la necesidad de equilibrar el reparto de la tierra.

4.2 La oposición del Senado

Los senadores desencadenaron contra la ley una violenta campaña. Multitud de campesinos cuyas tierras habían sido usurpadas por los nobles y todo el proletariado rural acudió a Roma para apoyar la ley. Los senadores provocaron contra la ley el veto del tribuno colega de Tiberio, Marco Octavio, que haciendo uso de sus derechos de tribuno, prohibió que la ley fuera no sólo votada, sino siquiera discutida.

Tiberio convocó de nuevo los Comicios por tribus y propuso la deposición de su colega M. Octavio, ya que no defendía los intereses populares. Este concepto de soberanía popular estaba presente en las reflexiones políticas griegas, por lo que sin duda estas influencias sobre el pensamiento político de Tiberio no eran ajenas.

4.3 Aprobación de la ley agraria

La actitud de Tiberio pareció desmesurada a la oposición senatorial. No obstante, logró que los comicios votaran la deposición de Octavio y a continuación la ley agraria fue aprobada y se elegió a la comisión de triunviros agrarios encargados de aplicarla. El apoyo popular debía ser fuerte, ya que eligieron al propio Tiberio, a su hermano Cayo y a Apio Claudio Pulcher, los tres de la misma familia.

4.4 Las dificultades de la reforma

Las dificultades de tipo legal fueron muy numerosas y exigieron la concesión de poderes jurídicos a los tres tribunos agrarios. La ausencia de un catastro actualizado dificultaba la tarea. Es fácilmente imaginable el gasto que debía suponer el enorme trabajo de recuperación y distribución de las parcelas.

Para hacer frente a los gastos, Tiberio propuso una ley por la que se solicitaba que los tesoros que Atalo III de Pérgamo había dejado en herencia al pueblo romano se emplearan en financiar la reforma agraria. Puesto que el rey había decidido que el pueblo romano fuera su heredero, era lógico que el pueblo romano, y no el Senado, decidiera sobre el empleo de estos bienes.

4.5 Ataques del Senado a la figura de Tiberio Graco. Su muerte

Este ataque a las prerrogativas senatoriales suscitó una durísima oposición. El Senado decidió lanzar una campaña de desprestigio contra Tiberio. Las acusaciones se basaban en las pretendidas aspiraciones de Tiberio de lograr poder personal, convertirse en rey o tirano, etc., y por otra parte, la ley prohibía que ninguna magistratura, incluido el tribunado, se desempeñase por segunda vez sin que hubiera transcurrido un intervalo de 10 años.

La violencia de la sesión queda patente por la conclusión de la misma. Los enfrentamientos físicos desencadenados por el odio de Escipión Nasica hacia Tiberio, llevaron a la muerte de Tiberio y de algunos de sus partidarios.

El trágico fin de Tiberio no significó la paralización de sus reformas. En la comisión de los triunviros agrarios, P. Licinio Craso sustituyó a Tiberio Graco, y continuaron el trabajo agrimensor en amplias zonas.

4.6 Escipión Emiliano y la paralización de la reforma por los cónsules

Escipión Emiliano, llegado a Roma tras resolver el problema de Numancia, se constituyó en defensor y ariete del sector más reaccionario del Senado, y halló un modo de paralizar las reformas. Propuso, y logró que se aprobara, que el poder jurídico de los tribunos agrarios fuera transferido a los cónsules, considerando la mayor objetividad de éstos. Los cónsules simplemente lograron que la reforma se paralizase, y se desató el odio popular contra Escipión, que fue encontrado muerto poco después, posiblemente asesinado.

4.7 Intentos de continuación de la reforma. La concesión de la ciudadanía romana

Los políticos graquianos continuaron en la escena política, intentando que no se paralizasen definitivamente las propuestas de Tiberio Graco. Es destacable el caso del cónsul del 125 a.C., M. Fulvio Flaco. Considerando que los terratenientes itálicos constituían un obstáculo para el desarrollo de la ley agraria, pensó que esta hostilidad podría ser neutralizada si, a cambio de su mayor flexibilidad en la cesión del ager publicus que ocupaban, se les concedía la ciudadanía romana, pero su propuesta se vino abajo por la oposición del Senado.

La aspiración a la ciudadanía romana se convirtió desde ahora en un claro objetivo de los itálicos. Tal vez esta aspiración estuviera presente en la base de las revueltas que este mismo año se produjeron en la colonia latina de Fregellae y que Roma resolvió arrasando totalmente la ciudad.

5. El tribunado de Cayo Graco y su actividad legislativa

5.1 Objetivos de la política de Cayo Graco

Cayo Graco, hermano de Tiberio, obtuvo en el 123 a.C. el tribunado de la plebe con el apoyo de numerosos votantes. Sus propuestas no se limitaban a una ley, sino que constituyen un sistema coherente de reformas de las cuales, si hubiesen sido aplicadas, la República habría salido profundamente transformada.

Su objetivo era lograr atraer a nuevas fuerzas políticas y crearse una base de apoyos más amplia e interesada en sus propuestas legislativas. Son especialmente significativas las leyes judicial y de la provincia de Asia, pues ambas sirvieron para acentuar la oposición entre senadores y caballeros. Con anterioridad a éstas, en el 123 a.C. Graco presentó una nueva ley autorizando la reelección para el tribunado, a la cual se acogió al año siguiente para poder ser nombrado, sin oposición, tribuno de la plebe nuevamente.

5.2 Principales leyes

i) Ley frumentaria

Puesto que el apoyo de las masas populares ciudadanas era fundamental, propuso inicialmente una ley frumentaria que establecía la venta mensual de trigo a la plebe a un precio muy bajo. Le ley se aprobó, pues a nadie le interesaba enfrentarse con la masa ciudadana.

ii) Ley militar

Otra ley sumamente popular fue la ley militar, que reducía el tiempo del servicio militar y cargaba el equipo del soldado en los gastos del Tesoro público.

iii) Ley judicial

La ley judicial del 122 a.C. permitió que el orden ecuestre jugase un nuevo papel político. La ley Calpurnia (149 a.C.) había decidido la creación de unos jurados permanentes que vigilaban la conducta de los magistrados provinciales. Estos jurados eran monopolizados por el Senado, y frecuentemente habían actuado con benevolencia. Graco rompía el monopolio del Senado en estos tribunales e introducía a los caballeros.

iv) Ley de la provincia de Asia

En la misma dirección, tendente a anexionarse nuevas fuerzas políticas, Cayo Graco logró que se aprobara otra ley reglamentando los arrendamientos y adjudicaciones de los impuestos en la nueva provincia de Asia, entonces la más rica de las provincias, atribuyendo la concesión de éstos a los caballeros.

v) Ley agraria

Respecto a la ley agraria, Cayo Graco adoptó una serie de disposiciones que permitieran relanzar la política de distribuciones del ager publicus, como mejoras de las infraestructuras necesarias y especialmente de la red viaria itálica. En la misma ley se contemplaba la deducción de colonias romanas en varios lugares del sur de Italia con la intención de revitalizar la economía y la caída demográfica

 El colega de Cayo en el tribunado, Rubrio, propuso la creación de una colonia romana en el emplazamiento de la antigua Cartago, medida que habría posibilitado dotar de tierras a miles de romanos e itálicos, pero además de escandalizar al Senado, suponía una novedad difícil de aceptar, puesto que Roma nunca había fundado colonias fuera de la península itálica. No obstante, la ley fue aprobada y Cayo Graco entró a formar parte de la comisión encargada de la deducción de la colonia.

5.3 Oposición a las dos últimas propuestas de Cayo Graco

Hasta entonces, Cayo Graco había obtenido la aprobación de todas sus propuestas, ya que la base social en la que la política se apoyaba era muy amplia. Pero las dos últimas propuestas de Cayo Graco crearon las condiciones necesarias para que la oposición senatorial comenzara a recuperar el terreno perdido:

· Una de ellas, propuesta en el 122 a.C., siendo cónsul el graquiano G. Fannio, contemplaba la concesión de la ciudadanía romana a los propietarios itálicos más ricos y la ciudadanía latina a todos los demás.

· La segunda fue el intento de democratizar la asamblea centuriada, alterando el sistema de votación, proponiendo que el orden de votación se decidiese por sorteo entre todas las clases. Pero esta medida suponía poner en un serio compromiso el predominio político de las clases más ricas, entre la que se encontraban los caballeros, que no aspiraban a una democratización de las instituciones, sino a consolidar y ampliar su esfera de poder.

La masa de ciudadanos romanos, celosa de sus privilegios y temerosa de perderlos si la concesión de la ciudadanía se ampliaba, comenzó a retirar su apoyo a Cayo Graco. El propio cónsul Fannio se situó al lado de la oposición senatorial, separándose de los graquianos. Además de ordenar la expulsión de Roma de los innumerables itálicos, que animados por la posibilidad de obtener la ciudadanía se habían concentrado en la ciudad, alentó la animosidad de la plebe urbana contra la propuesta de Cayo Graco.

La oposición senatorial pasó a la defensiva y se valió de otro tribuno de la plebe, M. Livio Druso, para aumentar la confusión y capitalizar ésta contra Cayo Graco. Puso el veto a estas dos últimas propuestas, y paralelamente propuso la deducción de doce colonias en Italia y Sicilia, y para granjearse el favor de la plebe rural, pidió la abolición de algunas.

Los éxitos de esta política demagógica, junto con el malestar que entre la plebe urbana y los caballeros habían creado las dos últimas propuestas de Cayo Graco, hicieron que éste no triunfara en la tercera reelección como tribuno de la plebe, en el 121 a.C. Cayo se retiró a África y comenzó a organizar las parcelaciones de la colonia de Cartago. En el 121 a.C., la ley Rubiria fue abolida, y los colonos se encontraron en África en una situación jurídica sumamente incierta.

5.4 Los enfrentamientos tras el regreso de Cayo Graco a Roma

La vuelta a Roma de Cayo Graco fue acompañada de numerosos desórdenes y enfrentamientos entre sus partidarios y detractores. Cayo y sus seguidores se hicieron fuertes en el Aventino y durante tres días se libraron encuentros entre unos y otros. El Senado aprobó entonces el senado-consulto último (medida que tomaba en casos de extrema gravedad, por la que se autorizaba a los cónsules a servirse de métodos extraordinarios para restaurar la normalidad). En el encuentro final murieron muchos de los seguidores de Cayo Graco, y éste se hizo matar por un esclavo.

5.5 Causas del fracaso del programa de Cayo Graco

El programa legislativo de Cayo Graco no se limitaba a una simple reforma agraria que solucionase la crítica situación de los campesinos romanos empobrecidos, sino que contemplaba un horizonte político mucho más amplio. Se trataba de reformar algunas de las estructuras básicas del Estado romano. Su fracaso contribuyó sin duda a precipitar los acontecimientos que desembocaron en la lucha social.

El fracaso de Cayo Graco se debió en gran parte a la dificultad de elaborar un programa de reformas que aglutinase en torno a él a clases e intereses tan diversos. La plebe urbana, más ligada a grupos oligárquicos, se contraponía a la plebe rural, y ambas eran difícilmente conciliables con los publicanos o caballeros, quienes a su vez no tenían interese tan contrapuestos a los de la oligarquía senatorial.

5.6 Fin de la reforma agraria

Tras la muerte de Cayo Graco, la reforma agraria se vino abajo. Se paralizaron las asignaciones y se abolió el carácter de inalienabilidad de las parcelas que habían sido asignadas, con lo que éstas pudieron ser vendidas, si bien en algunas zonas de Italia estas pequeñas haciendas agrícolas de asignaciones graquianas pervivieron durante bastante tiempo. La comisión triunviral creada por Tiberio Graco, ahora innecesaria, fue disuelta.

6. El nuevo gobierno de la nobilitas

6.1 La alianza de senadores y caballeros

La victoria de la facción más conservadora de la nobilitas marcó una nueva etapa en la crisis de la República romana. Por primera vez aparece claro que el Senado no es sino un instrumento del que se sirven unos cuantos personajes o familias para aprovechar todas las ventajas que les permite su posición de poder, en detrimento del pueblo.

La nobilitas recurrió a la táctica que ya había utilizado durante este período: lanzar falsos líderes populares a los que dosificarán las concesiones y controlarán muy de cerca los límites de su audacia. Pero de este período de los Gracos, la oligarquía senatorial había sacado también la conclusión de la necesidad de sellar una alianza con los caballeros e incorporarlos a sus filas.

Así, mientras el Senado comenzó a anular o minimizar las reformas y leyes graquianas, sólo aquellas leyes que habían determinado la situación de mayor privilegio y ventajas de los caballeros permanecieron intactas. Se inicia durante estos años un camino peligroso y de fatales consecuencias. Roma se divide en dos grupos: aquellos en cuyas manos se concentra el poder y riqueza y los que no poseen nada.

6.2 La conquista de la Galia Narbonense y las Baleares

La guerra exterior había sido en muchas ocasiones la justificación y la coartada que la nobilitas utilizó para afianzar su posición y al mismo tiempo eliminar tensiones sociales, creando nuevas espectativas de riqueza al pueblo y apartando su atención de los problemas internos.

Durante estos años se habían llevado a cabo algunas empresas militares importantes, especialmente las que condujeron a la creación de la provincia de la Galia Narbonense. El objetivo era la creación de una vía terrestre que facilitara las comunicaciones entre Italia e Hispania, y la defensa de su aliada Massalia (Marsella) contra determinadas tribus galas.

Sextio logró derrotar a los Saluvios y fundó la ciudad de Aquae Sextiae. En el 122 a.C., el cónsul Cneo Domicio Ahenobarbo consiguió una gran victoria sobre los alóbroges y avernos. Domicio prosiguió la pacificación de la zona y creó una colonia, Narbo Martius (Narbona), que funcionaría como centro administrativo de esta zona sur de las Galias.

Otro hecho destacable fue la conquista de las islas Baleares en el 123 a.C. por el cónsul Q. Cecilio Metelo, por el constante peligro que para las naves itálicas suponía la piratería a que se entregaban los habitantes de la isla. La conquista fue acompañada con la creación de dos colonias: Palma y Pollentia.

6.3 La guerra de Yugurta

Según Salustio, esta guerra fue larga y encarnizada, con reveses de fortuna para unos y otros y porque entonces el pueblo romano se levantó contra la soberbia de los nobles. Por primera vez el pueblo contestó el derecho de los senadores a dirigir una guerra. Roma inició un período de crisis política y moral que sacudió a la nobilitas y al pueblo.

La alianza de los senadores y caballeros imprimió a la política exterior de estos años un carácter mercantilista. La adjudicación del cobro de tasas a los publicanos amplió la red de compromisos y alianzas económicas, que llevaba a la búsqueda de nuevos mercados en zonas en las que la influencia romana garantizase la estabilidad. Tal factor fue el que decidió en gran medida la política exterior romana y las intervenciones militares.

i) Causas de la guerra. La sucesión en Numidia

Los acontecimientos de la guerra yugurtina surgen tras la muerte de Micipsa, hijo de Massinisa, rey númida que había cumplido un papel de cerco y hostigamiento a Cartago. Micipsa había continuado la política de su padre siendo un fiel aliado de Roma.

Desde la época de Massinisa estaban establecidos en Cirta, la capital, y otras ciudades numerosos comerciantes romanos e itálicos. La defensa de estos intereses motivó la intervención de Roma en las contiendas dinásticas.

Micipsa a su muerte había dejado dos hijos, Adherbal y Hiempsal, pero su sobrino Yugurta se consideraba con derechos sobre el trono. Éste había sido enviado por Micipsa al frente de un destacamento militar númida a Hispania para luchar junto al ejército romano. Participó en el asedio de Numancia y había trabado amistad con Escipión Emiliano, quien había llegado a prometerle que contaría con el apoyo de Roma, tras la muerte del rey, para sucederle en el trono.

ii) Intentos de Roma para regular el problema de la sucesión

El cónsul M. Poncio Catón, enviado por el Senado, se trasladó a Numidia para regular el problema de la sucesión y decidió la división del reino en tres estados, que asignó a cada uno de los tres herederos. Yugurta hizo asesinar a Hiempsal y derrotó a Adherbal. Tras varias reyertas, se envió una comisión que estudió un nuevo reparto del reino entre los contendientes, que se hace efectivo en el 113 a.C., aunque por poco tiempo.

En el 113 a.C., Yugurta invade el reino de Adherbal y prepara el asedio de Cirta. Adherbal solicita la ayuda de Roma, pero la división de opiniones en el Senado y la derrota de un ejército romano ante invasores teutones ralentizó la toma de decisión respecto al problema númida.

En el 112 a.C. envió una nueva comisión con la vana pretensión de obligar a Yugurta a respetar el acuerdo y abandonar el cerco de Cirta. Éste no hizo el menor caso, forzó a Adherbal a capitular y después lo asesinó, así como a gran número de negotiatores romanos.

iii) La guerra contra Yugurta y los problemas de la paz

La presión popular obligó al Senado a declarar la guerra a Yugurta. El cónsul Calpurnio Bestia fue encargado de dirigir las operaciones, que comenzaron en el 111 a.C. con resultados positivos para Roma. Yugurta pidió iniciar negociaciones de paz, que se reducían a la imposición a Yugurta de una leve indemnización económica y su mantenimiento en el trono.

La paz en Numidia urgía a los caballeros comprometidos en importantes negocios en África, pero los medios populares se negaron a aceptar esta solución, acusando al Senado y a los generales de haberse vendido a una paz deshonrosa. Fue el tribuno de la plebe C. Memmio quien representó el sentimiento popular. Se realizó una investigación pública sobre las corrupciones y se hizo venir al propio Yugurta. Pero el otro tribuno, a las órdenes del Senado, cortó este proceso al poner el veto a Memmio.

En el año 110 a.C., el misterioso asesinato de Massiva, primo de Yugurta con ciertos derechos dinásticos, decidió al Senado a intervenir de nuevo militarmente en Numidia. El encargado de las operaciones fue el cónsul Sp. Postumio Albino. La campaña fue un cúmulo de torpezas y el resultado fue la capitulación del ejército romano. Esta derrota causó en Roma una enorme conmoción entre los medios populares y entre los propios caballeros.

Se exigió la creación de un tribunal especial que juzgase la incompetencia y las responsabilidades. Se establecieron condenas contra Calpurnio Bestia, Sp. Pustumio Albino y L. Opimio. De nuevo se ponía de manifiesto la incidencia política del sector de los caballeros. La trama de sus intereses económicos actuaba como factor de presión política cada vez más poderoso, en un Senado en el que se constatan grupos claramente divergentes.

iv) La campaña del cónsul Metelo

En el 109 a.C. se elige para la conducción de la guerra al cónsul Q. Cecilio Metelo. La campaña duró aún 5 años. Metelo obtuvo victorias parciales sobre Yugurta. En el 108 a.C. Vaga, ciudad que se consideraba sometida, atacó y dió muerte a la guarnición romana. Esta noticia supuso una convulsión. Plebeyos y caballeros se unieron en sus reproches al Senado. El tribuno C. Servilio Glaucia logró que los jurados de los procesos contra magistrados corruptos o incapaces estuvieran compuestos exclusivamente por caballeros.

v) La figura de Mario. El fin de la guerra

La situación de Metelo era extremadamente difícil, y su legado Cayo Mario conducía una campaña crítica contra él, creciendo su popularidad en el ejército. Esta desunión repercutía en la prolongación de la guerra. En el 108 a.C. Mario es elegido cónsul para el 107 a.C., y el concilium plebis le entrega el mando del ejército destacado en Numidia y destituye a Metelo.

La confianza del pueblo en Mario se tradujo en el enrolamiento de voluntarios, y Mario aceptó como soldados a gran cantidad de gentes que tenían la esperanza de enriquecerse en la guerra. Era un ejército con un componente popular inédito hasta entonces.

Mario reanudó con fuerza la campaña númida. En el 107 a.C. la toma de Capsa supuso una victoria importante, aunque la ayuda de Bocco, rey de Mauritania, a Yugurta retrasó los éxitos militares de Roma. Para lograr la total sumisión de Numidia se hizo necesario recorrer el enorme país, ir tomando las ciudades una a una, hasta que en el 106 a.C. Yugurta abandona Numidia y se refugia en Mauritania. Poco después, Cornelio Sila logra que Bocco entregue a Roma a Yugurta.

Mario celebró su triunfo en Roma el 1 de enero del 104 a.C., llevando delante de su carro a Yugurta, que poco después era ajusticiado en la cárcel.

7. La recuperación de los populares a la sombra de Mario

7.1 Las reformas militares de Mario

i) La reforma del ejército. Nueva composición y estructuración

Mario abandonó el sistema tradicional de leva de tropas que se basaba en las cinco clases censitarias, los adsidui o propietarios, y enroló a voluntarios indigentes. Ofrecía una serie de compensaciones al servicio militar que incluían la participación en el botín, la posibilidad de recibir tierras una vez licenciados y el cobro de un stipendium.

La admisión de estos proletarii en el ejército romano modificó sustancialemente el viejo esquema en el que se había basado el cuerpo político-militar romano: ciudadano-propietario-soldado. Muchos de estos campesinos proletarizados pudieron restaurar sus propias condiciones económicas a través del servicio militar.

A partir de Mario pasó a institucionalizarse la nueva composición del ejército, y sus consecuencias aparecerán en la etapa final republicana y en las guerras civiles, en las que las posiciones políticas de los líderes se dirimirían utilizando a los ejércitos vinculados a su persona.

Desde los inicios de la República, los proletarios estaban excluidos del servicio militar, salvo en ocasiones extraordinarias, con la consideración de tropas de reserva. A partir del siglo II a.C., las largas ausencias en guerras ultramarinas habían contribuido en gran medida a la crisis del pequeño campesinado itálico y romano (los adsidui).

Para paliar esta escasez de tropas se había recurrido a diversas medidas:

· La utilización de tropas auxiliares indígenas de los países que habían suscrito tratados con Roma, o contingentes suministrados por las provincias.

· Rebajar la quinta clase censitaria, a fin de que pudiesen ser incluidos muchos más.

· El reparto de tierras e instalación de los veteranos en colonias.

A partir de Mario, estas situaciones pasaron a tener un valor de normalidad y no de excepciones.

ii) Otras reformas

Mario introdujo otras reformas de carácter técnico y organizativo, tales como la estructuración de la legión en cohortes. Aunque las cohortes ya se habían utilizado tácticamente a lo largo del siglo II a.C., pasaron a ser norma general de Mario, que implantó la cohorte como cuerpo básico legionario, dotado de gran capacidad de maniobra.

iii) Consecuencias de las reformas en el ejército

La principal repercusión del nuevo ejército surgido a partir de la época de Mario fue el desarrollo de las clientelas militares y de los ejércitos vinculados a un general.

7.2 El consulado de Mario

i) La reelección de Mario. Victoria sobre los pueblos germánicos

Mario fue reelegido cónsul por segunda vez para el año 104 a.C., en el que celebró su triunfo sobre Yugurta. Las amenazas de los bárbaros en la Galia habían alcanzado un nivel trágico, y Mario era el hombre en el que todos confiaban.

Poco tiempo después de la creación de la provincia de la Galia Narbonense, pueblos de origen germánico habían penetrado en la Galia haciendo intransitable el comercio hispano-itálico a través de la Via Domitia, que unía los Alpes con los Pirineos. Destacaban los cimbrios, y su presión sobre la provincia gala hizo necesaria la intervención del ejército romano que, en el 113 a.C., sufrió una estrepitosa derrota en Noreia. Posteriormente, otros ejércitos consulares fueron también derrotados, y particularmenmte grave había sido la derrota del 105 a.C. en Arausium (Orange).

La tensión en Roma era extrema. La opinión pública volvía a poner en entredicho la capacidad y honradez del Senado para dirigir la política exteiror de Roma y de nuevo el pueblo recurrió a la práctica de los procesos públicos. En esta ocasión fue Cepión el que sirvió de víctima propiciatoria.

El pueblo confió a Mario la dirección de la guerra contra los pueblos germánicos. El Senado aceptaba sin remedio que el pueblo le impusiera la autoridad de un hombre que disponía de un ejército cuyos vínculos hacia él eran cada vez más fuertes que hacia la República.

En el otoño del 102 a.C. acometió a los teutones en Aquae Sextiae, obteniendo una aplastante victoria sobre ellos. Al año siguiente, al ser designado cónsul por quinta vez (lo cual era contrario a las leyes y carente de precedentes), logró aplastar definitivamente a los cimbrios en la batalla de Vercelli (101 a.C.). Mario volvió a Roma aclamado como salvador y nuevo fundador de Roma, y en el año 100 a.C. fue elegido cónsul por sexta vez.

ii) La ambigua alianza de Mario con Saturnino y Glaucia

A pesar de su inmenso prestigio militar, Mario demostró en el terreno político no estar a la altura, y fue un instrumento en manos de los activistas populares, C. Servilio Glaucia y L. Apuleyo Saturnino.

La ambigua alianza entre Saturnino y Mario se basaba principalmente en el interés del primero en atraerse a su favor al orden ecuestre que respaldaba a Mario, agradecido por las victorias de éste en Numidia y en las Galias. Además, obtenía así el apoyo de los soldados de zonas rurales deprimidas. Para Mario, la compensación de este apoyo fue la Lex Appuleia agraria, que el tribuno Saturnino logró y que suponía conceder a cada soldado licenciado tierras en territorio africano y en la Galias.

iii) La política anti-senatorial de Saturnino y Glaucia

Saturnino y Glaucia iniciaron una política antisenatorial que llegó a amenazar el orden jurídico-institucional de la República. Su carácter político corresponde más al de agitadores o demagogos que al de líderes populares, y su actitud anti-senatorial constrastaba con el hecho de que ambos personajes fueran senadores.

Entre las iniciativas cabe destacar la aprobación de la Lex Servilia iudiciaria, que restituía a los caballeros el dominio total de los tribunales. Lograron la aprobación de otra ley que creaba un tribunal especial destinado a juzgar aquellos delitos que atentaran contra la dignidad del pueblo romano.

A partir de su expulsión del Senado, estrecharon sobremanera el cerco sobre éste, sucediéndose las acusaciones de soborno, y poniendo en entredicho la capacidad del Senado para decidir en política exterior.

En las elecciones para el año 100 a.C., en las que Mario fue cónsul por sexta vez, Saturnino (tribuno) y Glaucia (pretor) fueron elegidos por imposición del pueblo. Fundaron diversas colonias en las provincias de África, de componente itálico, lo que indica que no eran colonias romanas. El Senado hubo de dar el visto bueno a esta medida, y Mario se encontró en la incómoda situación de presentar al Senado, como cónsul, unas leyes aprobadas en medio de la violencia y bajo amenazas al Senado.

iv) El distanciamiento de Marco de Saturnino y Glaucia

Mario, que no participaba de una política que intentase despojar al Senado de sus tradicionales prerrogativas y cuyo único punto de acuerdo con Saturnino y Glaucia había sido la distribución de tierras a los veteranos, comenzó a distanciarse de estos dos líderes.

v) Los enfrentamientos. La plebe urbana contra la plebe rural

En el año 100 a.C., en la preparación de las elecciones para el 99 a.C., Saturnino optó al tribunado de nuevo, mientras Glaucia se presentó como cónsul. La violencia se desató. No dudó Cayo Mario entre las dos opciones que se le presentaban. Como cónsul decidió restablecer el orden, apoyado por los caballeros y por el Senado.

También la plebe urbana secundó la acción de Mario, cada vez más distanciada en sus exigencias de la plebe rural itálica, la más favorecida con las medidas coloniales de Saturnino y con las leyes agrarias de los veteranos. El peligro de ruptura de las instituciones congregó a todas las capas sociales contra la plebe rural, que equivale a decir contra latinos e itálicos.

vi) Fin del consulado de Mario

Los enfrentamientos en el Capitolio supusieron la muerte de Saturnino y Glaucia junto con muchos de sus partidarios. Mario, que había jugado en este período un papel ambiguo, se encontró en una situación delicada. Su decisión de irse a Asia le permitió posteriormente recuperar el prestigio puesto ahora en entredicho.

7.3 Hacia la guerra social

i) La aparente recuperación del Senado

Las muertes de Saturnino y Glaucia habían restituido al Senado la apariencia de poder, pero el funcionamiento de la equilibrada constitución se había alterado definitivamente, lo que se demostró poco después con motivo de la delegación senatorial enviada a la provincia de Asia.

ii) El saqueo de los publicanos en la provincia de Asia

Esta delegación presentó al Senado un informe sobre la negativa administración romana de la provincia. Los publicanos habían cometido todo tipo de depredaciones con total impunidad, y las tensiones que tales saqueos producían eran seguidas por los estados limítrofes, especialmente por Bitinia y el Ponto, cuyos monarcas esperaban el momento de levantarse como libertadores de la opresión romana. El Senado envió un gobernador de rango consular, Q. Mucio Escévola, acompañado de P. Rutilio Rufo.

iii) La reacción de los publicanos contra Rufo. Tensiones entre senadores y caballeros

La actividad organizativa que emprendieron fue muy positiva, pero implicaba la oposición a los abusos de los publicanos. Cuando regresaron a Roma, los caballeros llevaron a Rufo ante los tribunales con falsas acusaciones y le condenaron al destierro. Este hecho provocó una fuerte tensión entre senadores y caballeros, enfrentados otra vez por el asunto del control de los jurados.

iv) Exigencias de los itálicos para formar parte de la ciudadanía romana

Las exigencias de los itálicos para entrar a formar parte de la ciudadanía romana eran cada vez más apremiantes, fundamentalmente para participar de los intereses económicos que la política expansionista de Roma generaba.

v) El Senado excluye a los itálicos

Durante el censo del 97 a.C. se había aceptado la inserción en la ciudadanía de algunos oligarcas itálicos. Pero las disensiones internas del Senado hicieron que dos años después se excluyera del cuerpo cívico a los itálicos que habían sido introducidos abusivamente, y ésta fue, sin duda, una más de las razones que condujeron a la guerra social.

7.4 El tribunado de M. Livio Druso y la guerra social

i) La figura de Druso

La experiencia había demostrado que la plebe tenía una capacidad de presión que era necesario liberar y controlar, y que cualquier iniciativa tendente a estabilizarla no podía llevarse a efecto al margen de la autoridad del Senado. Los enfrentamientos con el orden ecuestre no habían servido sino para alimentar las tensiones y debilitar a la nobilitas. M. Livio Druso, que pertenecía (al igual que los Gracos) a una de las ilustres familias romanas, intentó utilizar esta fuerza popular para devolver al Senado su lugar y su papel tradicional en la política romana.

La figura de Druso es controvertida. Para muchos historiadores se trata de un demagogo, y para otros fue un político de amplia visión, conocedor tanto de los problemas como de las medidas que debían adoptarse. En cualquier caso, Druso desplegó toda su energía y decisión en el intento de lograr los compromisos necesarios entre el Senado y los caballeros y las inaplazables exigencias de los itálicos.

ii) La política de Druso. El origen de la guerra social

Con el apoyo de una parte de la oligarquía senatorial inició su tribunado. El fin último de todas sus reformas era la adminisón de los itálicos en la ciudadanía romana. Intentó granjearse el favor popular, para lo que propició una ley frumentaria que preveía distribuciones de trigo entre la plebe a precios muy bajos. Para que esta medida no perjudicara al Tesoro del Estado, procedió a una devaluación de la moneda.

A fin de afianzar su apoyo dentro del Senado, presentó una Lex iudiciaria que atribuía de nuevo a los senadores la competencia de elegir los tribunales, pero en compensación, propició la entrada al Senado de 300 caballeros. La medida, si no a gradó a todos los caballeros, sirvió al menos para romper la cohesión del grupo de los caballeros y debilitar el peligro de una oposición. Entre los senadores también debió producirse cierta reacción, pero la propuesta fue aprobada.

Druso procedió a elaborar una nueva ley agraria en interés de la plebe rural. Su proyecto suponía reclamar a los possesores itálicos los territorios del ager publicus que ocupaban desde la época de los Gracos, principalmente en las regiones de Etruria y Umbría. La compensación que Druso contemplaba era la concesión de la ciudadanía romana a los itálicos como factor clave para conseguir la estabilidad. Pero la admisión de itálicos hubiera significado una reestructuración del Estado y una serie de problemas administrativos y políticos, por lo que la posición mayoritaria en el Senado fue de rechazo.

A partir de este momento la tensión se disparó. Parece que el propio Druso había concertado el apoyo armado de los marsos en caso necesario. También tenía carácter de agitación la medida de convocar en Roma a gran número de etruscos y umbros que podían verse afectados por las medidas agrarias de Druso. La ampliación de la ciudadanía fue anulada por el Senado, y poco después Livio Druso fue asesinado siendo aún tribuno. La muerte de Druso desencadenó la llamada guerra mársica, itálica o guerra social.

iii) Teorías sobre los objetivos de la guerra social

 Posibles objetivos

El objetivo que los insurgentes itálicos pretendían es, para algunos estudiosos, el ansia de obtener la propia independencia de Roma. Otros suponen que trataba de la obtención de la ciudadanía, y su decisión de perseguirla por la vía de la insurrección justifica el trágico asesinato de Druso.

Ambas teorías tienen su fundamento: el odio contra Roma justificaría la primera, en tanto el hecho de que la mayor parte de los rebeldes replegaran las armas a finales del 90 a.C., cuando se promulgó la Lex Iulia de civitate que contemplaba la extensión de la ciudadanía, parece confirmar la segunda. Sólo en el caso de los samnitas, cuya violenta oposición se prolongó durante varios años más, puede mantenerse sin error este desesperado anhelo de libertad.

 Razones de la unidad de las comunidades itálicas

Todas las comunidades itálicas sublevadas se constituyeron en un Estado federal, dotándose de una organización calcada de la romana, lo cual ha llevado a algunos historiadores a suponer la existencia de un sentimiento nacional itálico. Esta tesis señala además el hecho de que la capital provisional de los insurgentes fuera llamada Itálica.

Pero no parece que tal sentimiento de unidad itálica existiese. La unión era forzada en razón de la guerra y dentro de las propias comunidades subsistían posiciones distintas a favor o en contra de la guerra.

 Posibilidad de aniquilar el poder de Roma

Si los sublevados contemplaron o no la posibilidad de aniquilar el poder romano es otra incógnita. El hecho de que iniciaran negociaciones con Mitrídates, rey del Ponto, recabando su apoyo, parece reforzar la primera teoría, pero resulta difícil de mantener teniendo en cuenta las dimensiones que el Imperio de Roma había alcanzado.

iv) La guerra

Los conflictos comenzaron en Asculum cuando a finales del 91 a.C., reciente aún el asesinato de Druso, la multitud dio muerte a una embajada de Roma y a todos los habitantes romanos de la ciudad. La rebelión se extendió rápidamente, alentada por la contumaz insolencia del Senado romano, que promulgó en el 90 a.C. una Lex Varia por la que se creaba un tribunal de alta traición para investigar las responsabilidades de los que habían inducido a los itálicos a la guerra.

Sólo las colonias latinas (a excepción de Venusia) permanecieron fieles a Roma. La guerra, aunque breve (91-89 a.C.), fue devastadora por el descomunal tamaño de los ejércitos que se enfrentaban y la dureza de las operaciones. El número de muertos fue elevadísimo y muchas ciudades fueron destruidas.

v) El fin de la guerra. La Lex Iulia de civitate y la concesión de la ciudadanía romana

La razón principal que detuvo el avance de la guerra y rompió la unidad de los aliados itálicos fue la iniciativa senatorial de promover la Lex Iulia de civitate, en virtud de la cual se concedía la ciudadanía romana a los itálicos que habían permanecido fieles y a los que habían depuesto las armas o las depusieran en un breve plazo de tiempo.

Los nuevos ciudadanos serían inscritos en ocho tribus, tal vez de nueva creación, o en ocho de las 35 que ya existían, y a fin de limitar su influencia en la política, se decidía que serían los últimos en votar en los comicios.

vi) Ampliación de la ciudadanía con la ley Plautia Papiria

En el año 89 a.C., la ley Plautia Papiria perfeccionaba la inserción de los nuevos aliados, incorporando soluciones de carácter técnico-político y ampliando el derecho de admisión a la ciudadanía a casi la totalidad de los itálicos, salvo los samnitas y lucanos, que seguían luchando.

Una cláusula permitía que determinados ciudadanos honorables de las comunidades aliadas pudieran también acceder a la ciudadanía romana. Por la Lex Iulia se concedió la ciudadanía latina a los galos traspadanos, y a su vez los generales podían conceder la ciudadanía romana a determinados aliados: la turma salluitana (jinetes hispánicos).

vii) El logro de los objetivos de los aliados

La solución de todos los problemas fue un proceso largo, y sólo quedó resuelto en toda Italia en el 49 a.C. con César. Se había iniciado un nuevo y trascendental proceso. Aunque los aliados no ganaron las batallas, puede decirse que ganaron la guerra, y habían alcanzado el objetivo que les impulsó a levantarse en armas.

viii) Otra consecuencia de la guerra: los municipium

Entre las consecuencias más directas de las guerras sociales cabe destacar, además de la posibilidad de que cualquier ciudadano libre de Italia pudiera convertirse en ciudadano romano, una serie de factores que repercutirán en la posterior historia de Roma.

La nueva estructuración del territorio romano consistió en la aplicación y extensión de la institución del municipium a las ciudades latinas e itálicas. Los municipia civium romanorum suponían la homologación de estas ciudades con Roma y sus instituciones, además de la descentralización administrativa respecto a la propia Roma.

Estos municipios contaban con sus propios magistrados, su Senado o Curia municipal y su asamblea popular. La ciudad se convirtió en el centro donde se desarrollaban los derechos de los nuevos ciudadanos y donde se ejercían las funciones de orden social y económico.

La contraposición campo-ciudad se hace más evidente desde entonces. La aplicación del sistema municipal implicó una serie de creaciones, ampliaciones y reconstrucciones urbanísticas impresionantes a lo largo de todo el siglo I a.C.

ix) Los patronos municipales

Los patronos municipales contribuyeron en gran medida a este desarrollo urbanístico de las ciudades. Estas nuevas comunidades ciudadanas participaron en la vida política romana, frecuentemente mediatizadas por vínculos clientelares con sus patronos o protectores.

En la Italia de estos años no se desarrolló un sentimiento nacional o de unidad estatal sólido, ya que las relaciones politicas de las elites municipales con el centro eran escasas, y generalmente estas relaciones se expresaban en términos personales o clientelares.

8. La dictadura de Sila

i) La expansión de Mitrídates

Durante las guerras sociales, Roma se había visto obligada a disminuir el control político sobre las fronteras de su imperio, ocasión que Mitrídates, rey del Ponto, aprovechó para desarrollar una política de expansión en Oriente que en el 88 a.C. condujo a una situación de abierta hostilidad contra Roma.

ii) Conflictos entre Sila y Sulpicio Rufo

Sila, designado cónsul en el mismo año, fue el encargado de dirigir las operaciones militares. Pero el tribuno de la plebe Suplicio Rufo, haciendo de portavoz del sentimiento popular, propuso que se confiara la empresa a Mario. Esta decisión se justificaba por el hecho de que de nuevo se había renovado la alianza entre el sector popular y gran parte del orden ecuestre.

Sulpicio Rufo, como tribuno de la plebe, había propuesto que los nuevos ciudadanos romanos participaran sin condiciones en los Comitia tributa y fueran incluidos en las 35 tribus existentes, con lo que era prácticamente seguro que se votaría la designación de Mario. Para reforzar la alianza con los caballeros, Sulpicio presentó un proyecto de ley que preveía duras sanciones contra los senadores endeudados, lo que redundaba en favor de los caballeros, que eran los prestamistas.

La presentación de estos proyectos desencadenó grandes disturbios en Roma. La asamblea fue convocada y, al intentar los cónsules impedir su celebración, estalló un violento enfrentamiento que obligó a Sila a huir a Nola, donde estaban acampadas las tropas que debía conducir contra Mitrídates.

iii) Sila toma el mando del ejército

En este momento se produjo un hecho revolucionario que imprimiría una profunda huella en la historia posterior de Roma, y que no tenía precedentes de ningún tipo. Fue muy fácil para Sila hacer creer al ejército asentado en Nola que si Mario dirigía las operaciones en el Ponto, éste contaría para la expedición con otras tropas, y ellos perderían toda esperanza de participar en el botín de la nueva guerra.

Este nuevo ejército, proletarizado y falto de ideales patrióticos, se prestó compacto, salvo los oficiales, a apoyar la decisión de Sila. En el 88 a.C., Sila avanzó al frente del ejército desde Campania contra Roma, decidido a restablecer la estabilidad de la República y terminar con la demagogia popular.

iv) La huida de Mario

Sila controló inmediatamente la situación y, respaldado por la nobilitas, obtuvo del Senado una serie de decretos que consolidan su posición. Sulpicio Rufo, Mario y un grupo de destacados seguidores fueron declarados enemigos públicos, y los proyectos legales impulsados por Sulpicio fueron abolidos. Sulpicio fue asesinado y Mario consiguió huir a África.

v) Medidas tomadas por Sila para salvaguardar el poder en su ausencia

Las competencias de los Concilia plebis tributa fueron sumamente reducidas, ya que se trasladaron prácticamente todas las competencias legislativas a los comicios centuriados. Limitó el derecho que los tribunos de la plebe tenían para intervenir en contra de las decisiones públicas y les obligaba a someter sus proyectos de ley a la apreciación del Senado. Con estas medidas, Sila consideraba salvaguardado el orden institucional, al menos mientras permaneciera en Oriente librando la guerra contra Mitrídates.

Lo que no consiguió Sila fue dejar en Roma a dos cónsules adictos para el 87 a.C. Uno de ellos, C. Octavio, era un hombre de Sila, mientras que el otro, L. Cornelio Cinna, era manifiestamente contrario. Para evitar que pudieran repetirse nuevos golpes de mano, dejó el control militar de Italia a Pompeyo Rufo, acantonando las tropas de Italia lejos de la Urbs.

vi) La rebelión de Cinna. Primeras medidas

Antes de partir hacia Oriente, Sila hizo jurar a Cinna el respeto al ordenamiento que había establecido, pero tales juramientos se desvanecieron rápidamente. Pompeyo Rufo murió en un motín que estalló entre las tropas asentadas en el Piceno. Cinna adoptó como primera medida el proyecto de Sulpicio Rufo que repartía a los ciudadanos itálicos en el conjunto de las 35 tribus.

Las asambleas de la plebe eran el instrumento que había servido a los intereses de los populares en su política frecuentemente demagógica, y era imprescindible para Cinna restituir su capacidad de acción. Al mismo tiempo, decidió amnistiar a los exiliados por Sila.

vii) La huida de Cinna, su unión con Mario y la victoria

De nuevo estalló el enfrentamiento entre los dos cónsules y el Senado, que apoyaba a Cneo Octavio. Cinna huyó a Nola y organizó en torno a él un contingente militar nutrido fundamentalmente por itálicos. Mario volvió a Italia y reclutó tropas en Etruria. Ambos ejércitos rodearon Roma, mientras el Senado se preparaba a defender la ciudad con los efectivos que Estrabón había conducido desde el Piceno.

Una primera batalla dio la victoria a Mario. Cinna y Mario entraron en Roma triunfalmente y se dividieron el consulado. La intención de Mario era partir lo antes posible a Oriente para quitar a Sila el mando del ejército, pero poco después cayó enfermo y murió.

viii) Las medidas políticas de Cinna

Durante tres años (86-84 a.C.), Cinna llevó las riendas del poder como cónsul. Su política constituyó un intento fallido de reconciliación de todos los órdenes y de las más opuestas facciones. Tomó medidas populares, como la condonación de las deudas, y que afectaban también a muchos senadores. Pero las victorias de Sila en Oriente llegaban a Roma como amenazas para Cinna. Se preveía el inminente final de las operaciones y la imagen de un Sila triunfante entrando en Roma hacía muy difícil la resistencia de Cinna a soltar el poder.

ix) Preparación de la defensa ante el regreso de Sila

En el 85 a.C. Cinna y su colega en el consulado, Papirio Carbón, se aprestaron a preparar la defensa de Italia y rechazar a Sila, que se disponía a regresar. En un motín del ejército murió el propio Cinna. Papirio Carbón y el hijo de Mario siguieron reclutando tropas entre los veteranos de Mario y entre lucanios y samnitas, que habían sido duramente castigados por Sila durante la guerra social.

x) El regreso de Sila a Roma

Sila desembarcó en Bríndisi en el 83 a.C. y su avance hacia Roma, aunque lento, era inexorable. La batalla decisiva tuvo lugar ante los muros de Roma, en Porta Colina, en noviembre del 82 a.C. Cuando Sila entró en Roma se propuso la reforma del Estado en el plano político-constitucional, restablecer y consolidar el orden republicano y fortalecer las instituciones, evitando que el Estado dependiera de las decisiones de la asamblea de la plebe.

La represión de Sila fue muy dura, y el sistema de proscripciones pronto se prestó a la legitimación de la venganza personal.

8.2 Reformas silanas

i) Ampliación del Senado

Para llevar a efecto su programa de reformas, Sila se sirvió de la vieja institución que se había creado para situaciones de extrema gravedad: la dictadura con funciones constituyentes.

Pese a haberse opuesto militarmente a los populares, no parece que actuara exclusivamente como defensor de los optimates. El Senado estaba en el vértice de su programa, y no obstante, fue ampliado en más del doble (hasto 600 senadores). Los nuevos senadores se reclutaron entre los caballeros, nuevos ciudadanos y elementos fieles a Sila.

ii) Restricciones a los caballeros

Despojó a los caballeros del control exclusivo del aparato judicial en las quaestiones perpetuae, pero mantuvo sus prebendas (los arrendamientos públicos) en el aparato económico del Estado. La restricción del poder de los tribunos no significó sin embargo una merma muy considerable en las competencias comiciales, y Sila reconoció la disposición de los populares que permitía que los nuevos ciudadanos fuesen incluidos en el conjunto de las tribus.

iii) Reforma de las magistraturas

Suprimió prácticamente la prórroga de las magistraturas y reorganizó la carrera de honores. Para atender al incremento de las atribuciones administrativas y judiciales reservadas al Senado, se aumentó el número de cuestores desde 8 a 20, y el de pretores a 8. Una medida que venía a debilitar el atractivo y los riesgos que hasta entonces había supuesto la magistratura de tribuno de la plebe fue la prohibición a los ex-tribunos de concurrir a cualquier otra magistratura.

Tomó medidas para impedir la consolidación de fuertes mandos en las provincias que pudieran utilizarse contra la autoridad senatorial. Prohibió a los gobernadores provinciales que reclutasen levas por decisión propia y que las enviasen fuera de sus límites territoriales. Los magistrados con imperium (cónsules y pretores) tenían que haber ejercido íntegro su cometido en Roma.

iv) Política de colonizaciones para proveer de tierra a los veteranos del ejército

Llevó a cabo una vasta colonización, necesaria para proveer de tierras a los veteranos de su ejército. Sila optó por proporcionarles lotes de tierra en Italia y no en las provincias, pero la escasez de ager publicus le llevó a utilizar las tierras confiscadas a los castigados en las proscriptiones y aquellas áreas itálicas hostiles que se le habían opuesto en la pasada guerra civil.

Estas medidas colonizadoras no dieron en general la prosperidad a sus veteranos. La tierra entregada era mantenida en una permanente situación de inseguridad, puesto que cada propuesta agraria podía dar el traste con la ocupación de la misma. En esta incertidumbre, la tierra terminó en manos de las fuerzas que habían estado echando al pequeño granjero de sus tierras durante un siglo.

v) Su retirada de la política. Características de su mandato

Sila abdicó pronto de su cargo de dictador. En el 80 a.C. aceptó el consulado compartido y en el 79 a.C. cedió todas sus atribuciones ante la asamblea popular. Decidió retirarse a Puteoli y abandonar definitivamente la política.

La sistematización silana supuso una ampliación de la clase dirigente y una mayor adecuación de los mecanismos estatales a la nueva situación de Roma como cabeza de un imperio mediterráneo. No obstante, los métodos utilizados dejatron cicatrices morales que tardaron en desaparecer. El sistema de las proscriptiones había dado lugar a toda clase de chantajes y compras de lealtades.

8.3 Sertorio

i) Los enfrentamientos entre populares y partidarios de Sila

Tras el retiro de Sila, se reanudaron los enfrentamientos entre populares y partidarios de Sila. Para el consulado de ese año había sido elegido M. Emilio Lépido, que adoptó una posición de tensión con el otro cónsul, Q. Lutacio.

Una revuelta de la población de Faesulae contra los veteranos de Sila dió a Lépido la ocasión para formar una fuerza militar con la que desafiar abiertamente al Senado, que envió contra él al joven Pompeyo, el cual reunió a los veteranos de Sila y consiguió derrotar a Lépido. Sus partidarios de dirigieron hacia Hispania, donde Q. Sertorio se había convertido en un foco de atracción que aglutinaba a todas las fuerzas residuales anti-silanas.

ii) La figura de Sertorio en Hispania

Q. Sertorio era de origen umbro, con gran capacidad política y una personalidad carismática y singular. Pertenecía al partido popular, y en el 83 a.C. había sido nombrado gobernador de la Hispania Citerior por Cinna, mientras que Sila lo destituyó, nombrando a otro gobernador que no llegó nunca a ocupar su cargo.

Tras la ofensiva de Sila contra él en el 81 a.C., tuvo que retirarse de Hispania, pero retornó y durante siete años Sertorio organizó allí un contragobierno, aglutinando tanto a romanos e itálicos asentados e Hispania, como a los hispanos, además de a muchos populares contrarios al gobierno de Sila.

Derrotó durante varios años a los ejércitos romanos, mientras convertía a Hispania en un Estado autonómo, independiente de Roma en cierto modo, pues su objetivo era que Roma reconociese sus derechos tanto a él como a todo los proscritos que le siguieron. Llegó a entablar negociaciones con Mitrídates cuando éste decidió retomar las armas.

Traidor para unos y héroe para otros, la importancia del período sertoriano en Hispania fue enorme, ya que aceleró el proceso de romanización de la Península, tanto por la afluencia de itálicos y romanos como por otras medidas. La influencia sertoriana fue un factor que condicionó la posterior implicación de Hispania en la guerra civil entre César y Pompeyo.

Sertorio fue asesinado en Huesca en el 72 a.C., traicionado poco después de que Roma sancionara una ley que concedía la amnistía a los seguidores de Lépido refugiados en Hispania.
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